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E L P O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

ÍÁBADO 1 O DE MARZO DE I 8 I O. 

Concluye la Instrucción para el arreglo del armamento en masíi 
de todos los pueblos del reyno de Galicia,-

X V I . Siempre que para la defensa reúnan dos ó mas4 
Sefes de alarma, m a n d a r á las operaciones el xefe del dis­
tr i to atacado ó invadido, y todos obedecerán las ó rdenes ' 
del General en xefe del exército' quando se las comuni ­
que, sin perjuicio de obrar por sí quando no las tengan. 

X V I I . Será obligación indispensable del mismo paisanage 
armado la aprehensión de desertores, persecución de ladro-v 
lies y malhechores, y de conservai' la tranquilidad p u ­
blica,; y de la de los xefes el velar sobre ello, y cuidar' 
de que le den cuenta de qüalquiera novedad que sobre eilo^ 
©curra para la providencia correspondiente. 

X V I I I . Estando sobre las armas, a los tiradores que se 
incorporen al exército se les' suminis t rará el mismo sueldo 
que á la t ropa ; y quando obren separadamente libra y me­
dia de pan y un real d iar io , como á todos los que useti 
de arma blanca; el real de cuenta del Estado, y el pan 
por reparto que anticipadamente deberán hacer entre todos 
los propietarios según las facultades, excluyendo los jorna-1 
¡eros y pobres; cuyo suministro se dividirá por jurisdiccio­
nes ó pueblos, tratando cada uno de contribuir para sus 
vecinos, y que se execute por triáÉá de personas de cono-* 
cida conducta y arraigo, empleando en esto á los. f clcsias-
í i cos , y procurando que tío se surninistren raciones á per­
sonas inútiles en perjuicio del Estado. 
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acuerdo de la Junta superior del Reyno=:Juan Mar t ínez Oliva, 
v©ca^ secretario. 

GUERRA DE ESPAÑA 

Primeramente establezcamos el actual estado, de España^ 
y después trataremos de la guerra que mas le convenga. 

L a España está en aquella situación en que, atendida 
su desorganización interior, se preveía hace tiempo que ven­
dr ía á estar.; y es justamente aquella en que puede p r i n ­
cipiar una guerra diversa de la antecedente, y que produ* 
eirá probablemente mejores resultados. 

Es cosa muy notable que los franceses estén excluidos". 
c|e qua-si' todas las costas de E s p a ñ a , á excepción ú n i c a ­
mente de la Vizcaya (ocupada antes de la guerra por la, 
perfidia, de G o d o y ) , al mismo tiempo que están señores de 
quasi todo su interior. Y es evidente que lo contrario Ies 
cotivendria infinitaraeHte mas; pues mientras que los espa-
noíes posean las costas y los emporios navales tienen libre 
SU comunicación con la América y con la. Inglaterra, y 
su disposición los grandes recursos propios y de sus aliados. 

Asi están los espanoics señores de Cád iz en la Andalu-, 
era; de Cartagena en el rey no de M u r c i a ; de Alicante y 
Valencia en el reyno de Valencia; de Tarragona en Cata­
l u ñ a ; de Vigo C o r u ñ a y Ferrol en el reyno de Gal ic ia , 
tomadas en la invasión por la perfidia francesa y descuido 
del ú l t imo gobierno, y reconquistadas por la brabura de 
los gallegos. Las Asturias fueron ú l t imamente invadidas pQ£ 
carecer de plazas mar í t imas fortificadas. 

"El primer objeto debe ser hacer ii iexpügnabíes quanto 
fue.re posible estas plazas m a r í t i m a s ^ para lo que seria; con­
veniente solicitar de alguna nación amiga los ingenierps mas 
hábiles para que las fortificaciones se puedan hacer todas 
á un mismo tiempo y con gran presteza. Las islas inme­
diatas á las costas, pomo en Galicia las de Sisarga, Arou-f 

Bayona, Sájvpra y Qfts., íjiercceii t ambién la c(yi$idc-



mcíOQ ¿ 4 $ohkvm ÍR. h cíase ap: guerra spbre, k qye dís-
currirriGs, Las utilidades de e^ias plazas' é islas fortificadas 
30a incalculables. L^s islas se puedea hacer inexpugaables: 
ÍHS plazas no s$ pueden tornar por hambre? por falta de 
mimicíones n de gente; es: preciso que su entrega sea efecto 
de los esfuerzos corilinLuados de un GÍTCO" regular, y nadie 
ignora las grandes dificultades, y el tren inmenso que re­
quieren estos cercos regulares. Obsérvese que Zaragoza y 
Gerona se rindieron por el hambre y la peste, y no por 
t ín verdadero, cerco regular del enemigo, 

Quando los cuerpos españoles no puedan sostener e í 
^ampo, ha l la rán en estas plazas é islas un asilo donde se 
pueden organizar y disciplinar con l iber tad; lo. que hasta, 
ahora no han podido hacer por la presencia del enemigo. 
Pem la buena disciplín.a pende únicamente de la buena ofi­
cialidad : un oficial Kjalo es no solo inútil sino muy per­
nicioso. Es costumbre aotlgua de, la Prusia^ de la Rusia, del 
Austria y de todas las naciones militares tener oficiales de 
ipuchos pueblos diferentes. L o mismo debe hacer E s p a ñ a : 
aprovechar todos sus oficiales buenos; mas siendo el n ú -
meiO de e>tos inadequado para los cuerpos que los espa­
ñoles deben armar ( 5 0 0 ^ hombres), es claro que los han^ 
Se buscar en Inglaterra , Aus t r ia , y finalmente en todos los 
pueblos que aborrecidos de la perfidia é iniquidad francesa 
quieran alistarse baxo de sus banderas. 

L a juventud apta para alistarse debe atraerse á este 
afecto por insinuaciones, por emisarios, por premios, y pór 
todos los medios posibles: lo mismo se debe hacer con los 
dispersos y juramentados. Distribuidos en varios cuerpos de-
fyf-n aprender dentro de esta^ plazas la táctica mi l i t a r , de-
teoiéndose allí todo el tiempo preciso para que salgan so í -
¿Udos, sin lo que nunca se pueden esperar grandes resul­
tados;, pues según la antigua máxima r sin disciplina no hay. 
soldados ni exércitos. 

E n quanto se prepara esta guerra en grande debe des-
^nsa r n i un momento l a áe partidas por lo interior. B * * 
gap.a • no es cotjio. Alemania.: no tiene aquellas grandes po­
blaciones todas contiguas y abimdantes en •víveres, n i su^ 
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hermosds caminos. Las pobíacíories españolas están distantes ' 
entre s í , y los espacios intermedios incultos: por otra parte' 
los caminos, excepto un pequeño n ú m e r o , son quasi i n ­
transitables; de modo que es tan fácil sustentar 300® hom-» 
bres en Alemania como 1 ©o© en España . 

E l objeto de las partidas, ademas del exterminio de ios.' 
pequeños cuerpos franceses, debe ser aumentar hasta el. ex­
tremo aquellas dos dificultades: llevar para ios montes toda 
qua í idad de víveres que puedan coger, y deshacer los c a - ' 
tainos, principalmente los que van de Madr id para Francia, 
Puede objetarse que las poblaciones españolas padecerán m u ­
cho con la ' fa l ta de víveres ; ' mas las gentes deben retirarse 
á las m o n t a ñ a s , y allí ocultar sus v íveres ; y otros á las is­
las y p l á z a s ; ademas que "este padecer tendrá lugar en to­
dos los casos. T e n d r á n los invasores subsistencias en quanto 
lás hubiere en las poblaciones españolas. Si estas, pues, fue-
sén desamparadas, los víveres y los ganados llevados á los 
montes y sitios ocultos é inaecesibles, se pasarán muchos dias 
sin que los enemigos hallen subsistencia alguna. Hagan sino 
los españoles lo que acostumbran hacer los polacos é indios 
en tiempo de guerra, que es enterrar el t r igo , íegumbre% 
batatas, &c. Sobre todo es de primera necesidad que de-^ 
sámparen los poblados íá gente útil al manejo de las ac-
nias , ' de la que por io mismo debe recelarse el enemigo, 
y todos aquellos que por sus conocimientos, empleos y o f i ­
cios como sastres, zapateros, herreros, armeros, herradores, 
panaderos, impresores, & c . , pueden ser útiles á las empre­
sas del enemigo. .Aquellos españoles no impedidos que por 
su indolencia, egoísmo ú traición no quisieren buscar las' 
provincias libres n i los sitios mon tañosos , y prefirieren seír 
vilipendiados y arrastrar los grillos de la esclavitud, esos 
hombres viles sufran la misma suerte que los pueblos brio^ 
sos' y amantes'' dé su independencia - preparan á sus i n ­
vasores., (Vemos con placer que los jóvenes de la vizcaya de*-
sampararon ios poblados y huyeron para los montes. \Ojülá c~m 
este exemplo magnánimo tenga imitadores en las: otras provine 
cías, 'y que en ninguna le oponga obstáculos la preocupación 
y la ignorancia.) . 


